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Decididamente en algimos núcleos españoles todavía no se ha llega-
do a comprender la razón del localismo. Por ello, aún parecen luchar
fuerzas .latentes dentro de su configuración geográfica y social. Los que
hemos nacido y vivido en esos ambientes pequeños, limitados, concisos,
conocemos a fondo el problema. Es difícil todavía hoy arrancar de cua-
jo esa atmósfera denáti y característica., aun a pesar de que el localis-
mo, en ves de ser una aldea diminuta y casi perdida, sea una ciudad
populosa, engrandecida, esplendente.'Generalmente dos fuerzas a sim-
ple vista pelean desde sus baluartes antagónicos: urnas —las audaces—-
porque en su afán de progreso más que crear copian ta-lanites impor-
tados y desprecian en cambio esencias propias; las otras, porque su
inamovilidad., su aquüosarniento y su chocheo' espiritual hunden, más
aún, lo que parecen defender «1 principio: el. viejo espíritu territorial.

Éstos '•sentidos caractcrísicos crean problemas en las sociedades qtie
-,im han sabido dfirip'solución al viejo tema. Rara es 'ía ciudad europea,

pese a la evolución de su® habitantes, que no tiene siempre una. polémica
íntima, causada desde eí simple traslado de un monumento, el trabarlo
de una. calle o la desaparición de. unotí árbol-es. Son, aunque parezca lo
contrario, proW™raír1tiOTi«1<>:». Mué las^ciurtwdes—tienen-queHar-resolviendo
—srtbre todo Si* campea sobre ellas el estandarte' monumental— si no
quiere conmover sus características esenciales ni,perder al mismo tiem-
po el autobús d«l progreso.

Esta defensa y exaltación de lo local es una necesidad natural que
exigen las ciudades. Poco se comprenderla la cultura auropea si por

HaiTi^ffl CT.«i|-|i;<»mpTi<j París, Roma, t
ores, Vietia. Madrid., No cabe, duda que la historia, el arte, el pensamien-
to. Jos monumentos y la civilización sería imposible adivinarla. ¿Qué se-
ría, además, de ese movimiento viajero que va a Asís a visitar 'la tum-
ba del Santo, o a la ciudad medieval, o a Vexona, o a la AÉianibra? Se
brisca la auteinticádatl y por ello el localismo cuida dt- que lo estrictamen-
te suyo,y con lo que contribuye a través de los írómpns a la cultura na-
cional y a. la civilización del mundo, esté ahí. presente, destacado, subra-
yado en énfasis.y orgullo. Ese cariño es el lado positivo de un localis-
mo comprendido con ansias naturales de universalidad.

Pero, naturalmente, el localismo encierra igualmente el reverso de
la medalla. Generalmente ese reverso sé acentúa en proporción a la pe-
quenez, aislamiento e insignificancia del-núcleo local. Es el fantasma
de los privilegios '«acicates, de los aferrados a viejos prejuicios, del re-
tablo de envidias, egoísmos, intliviiduailismo, egolatría y los pecados del
provincianismo. ,

Esa tercera potencia de criterios personalistas tienen todavía sufi-
ciente tuerza en muchos núcleos hispanos para neutralizar la acción co-
lectiva. Be esta forma,, los poderes personales se utilizan para inmovili-
zar la iniciativa del vecino, inaceptable por la sencilla razón de no ser
nuestra. Esa etapa del localismo refleja la vieja intención del español
colgado como lastre de otro,español, en vez de ser peldaño y ayuda, aun-
que ese español dífíeiida Jo mismo que quisiéramos defender nosotros.

Sin embargo, ese .«handicap» podría ser beneficioso si en vez de des-
truir ideas y trabajos ajenos, se respondiese con nuevas ideas y nuevos
trabajos. Seguramente el desea de «hacer por la ciudad» alcanzaría a
todos y al mismo tiempo, se respetaría eso tan serio y tan hondo, pero
al mismo tiempo ton prostituido, que se llama individualismo ̂ español. ,

Para las tres fuerzas en discordia tendríamos pensamientos adecua-
dos. Para los «evolutivo»» qile sólo ven posibilidades en lo importado les
citaríamos a Ganivet: «Todo cuanto viene de fuera a un país ha de aco-
modarse al espíritu del territorio si quiere ejercer una influencia real».
Eíia fuerza admira la. «standarización» y contunde y desprecia lo autén-
tico, la vjitujd y la personalidad. El antagonismo es igualmente fatídi-
co: no evolucionar, conservar a todo trance lo viejo y lo sentimentalis-
ta, detenerse añorando costumbres. La tercera solución acaba, por últi-
mo, hundiendo de una vez todas las aspiraciones de lo lócala Hacer sin

-fundamento, no hacer y estorbar son los tres pecados capitales con que
ésos ambientes tienen que luchar desmedidamente.

Muchos ambientes locales de prestigio universal han comprendido
pronto su responsabilidad y han hecho lo único sensato que cabía hacer:
evolucionar social, económica y urbanísticamente, ensanchando la ciudad,
aceptando lo fabril y la acción audaz, pero respetando y hasta aunando
lo que de verdad justifican a esos núcleos ante el mundo civilizado. Pa-
ra ello han rescatado viejos monumentos, han abierto nuevas rutas a ese
fenómeno turístico y se han preocupado para que lo característico y lo
esencial —hombres, literato's, artistas, pensadores— tensan una presen-
cia dentro de la comunidad, Han robustecido sus Universidades, han
organizado festivales de música y de teatro, han abierto museos y han
editado libros, inundando de propaganda del resto de los países. Su pre-
sencia localista ha quedado justificada, porque al lado de la evolución
de su vida doméstica y privada se ha sentido respaldado por el título
de formar parte de la fuerza civilizadora.

Eso significa que el Iwcalismo debe de ser equilibrio. Equilibrio ab-
soluto de fuerza* características: las audacias, las renovaciones, lo nuevo
cabe perfectamente, unido, enilaza4p con tas viejas piedras, la calle ve-
nerable, la leyenda, la historia. Ese equilibrio ideaj es lo que permite
que, los localismos surjan con fuerza renovada, en vez de relajarse a
ciertos olvidos originados por bizantinas discusiones y choques de fuer-
zas preocupadas en viejos moldes cacicales o en novísimos estilos des-
t t U c t í T 0 S- JUAN J. RtJIZ MOLINERO

CARTA DE GINEBRA

5.000 sustancias predispo-
nen al cáncer

GINEBRA. (Crónica especial,, por Jo Simón.) — El
problema de los tumores malignos ha llegado aho-
ra- a tal punto Que se hace necesaria no sólo una
campaña de educación sanitaria sino la prepara-
ción de medidas aptas para impedir el consumo o
el uso de productos claramente dotados de poder
cancerígeno. Han llegado a esta conclusión no sólo
investigaMiT&s de varios países, sino las autoridades

dei organismos iiiternaicionales, de forma que se espera que
cuanto antes se acabe oficialmente-^con tantos elementos pre-
sentes en los ambientes vitales que
del asunto la O.M.S. (Organiza-
ción Mundial de la Salud), que
lm. preparado un: informe de
5.000 factores que predisponen
y desencadenan el cáncer.

Durante estas úttivias séñuf
ñas • la opinión pública se ha

rodeau. Se ha ocupado

alarmado ante. el' famoso infor-
me americano sobre los efectos
nocivos del h um o del tabaco,
efectos quv uó sóto-entran-enr-ei-

proceso en tejidos más predis-
puestos. En definitiva podemos
decir que el cáncer no procede
sólo de un factor sino que es el
fsd-la-acción-úe más-ele-

mentos, algunos de los cuales'
actúan durante años y otros ac~
Uían violentamente realizando
el'proceso de transformación.

Partiendo—cte—estes—premisaa-
aCeptadas ahora por todas las
escuelas médicas, la O. M. S. ha
incluido en el famoso informe
cerca. de 5.000 términos que van
del campo industrial al alimenti-
cio. Entre los primeros 'elemen-
tos encontramos los productos

problema del cáncer sino tam-
bién en toda nocividad biológica.
Pero no se trata sólo, del taba-
co, sino de todos los estimulan-
tes peligrosos en la génesis de
los tumores malignos. Se en-
tiende que al hablar de facto-
res cancerígenos no se indican de'combuspión de petróleo y to-
" / t I " ' " " "'"•™""*"'- -"»""•»» ** ¿¡os S M S ¿ej-iuacíos, lasx radiado-

nes que provienen del uso indus-
trial y sanitario de los rayos X,
el plomo y sus derivados, los co-
lorantes industriales. ¿Debemos,
prescindir en el uso común de
estos factores peligrosos? No ca-
be duda de que el mejor méto-
do para salvarse de algunas ac-
ciones nocivas serla, el de aban-
donar todo trabajo peligroso,
pero realmente esto significaría
volver atrás en el desarrollo in-
dustrial; convendría sin' embar-
go defenderse lo más posible
con medios indicados desde ha-
ce ya tiempo, pero no adopta-
dos porque obstaculizan la pro-

sólo Uos elementos capaces de
transformar- Ids células orgáni-
cas en células mali-giMs, sino
que se refieren también a todas

I las sustancias que preparan el
terreno a la transformación ma-
ligna y que desencadenan este

CARTA DE BERLÍN

El ESCORIAL SUABO
Z—I BERLÍN. (Crónica de nuestro corresponsal Interi-

no.)—Ottobeuren es una antiquísima, abadía benedic-
tina secularizada, el mayor monumento barroco en
Alemania que contiene las mejores obras de órgano
del mundo. Fue fundada (Turante el reinado del rey
de los trancos Pipino, cuyo padre Carlos Martel ha-
bia unido a los suabos a la casa real de los francos.
Con su victoria sobre los árabes entre Tours y Pai-

úers puso frenó a la expansión del islam, sentando la base políti-
ca carolingia de hacer de Occidente un baluarte de la Iglesia Ca-
tólica, Diez años después de la muerte de San Bonifacio, el após-
tol de los alemanes, funda el :

conde de Silach las primeras j«a en memoria de este primer
celdas de Ottobeuren—-unos SO
kilómetros al n o r o e s t e dé

ensayo.
El programa de las eonmemo-

Kempten"ar"pie",de"AlÍgáu, vi raciones religiosas y civiles ejiíe
niéndo los primeros monjes de ^ :

c^:b™ra:n,con.m?¡I1™.?!1 ?,
Reichenau. Caiiomagno
ma la concesión, y su

conlir-
esposa

aniversario de Ottobeuren, He
nan varias páginas. El 31 de ma-

"alé- y° e* nuncio apostólico en Ate-
manes, la' amplía."Stt c r e ' d m S manía, doctor Conrado. BaBlc,
to se debe al obispo Ulrich de celebrara una misa de Poetxfi
Augsburgo, el vencedor de los c a l e n l a <<Sala Imperial» y en
húngaros, el cual consiguió de l a basílica actuará la Orquesta
su amigó Otto el brande privi- Cóncejrtgebouw de Amsterdam.

Vicios
\ d é l a H
pangre

•»• DOLORES REUMÁTICOS, ::::
:::; VÉRTIGOS. CONGESTIÓN, iji:
: : j : son manifestaciones de ;:::
jiji la sangre viciada. ,y en :{::
:::: general todos los dolores 5i:í
|ii: del ARTRITISMO son {jjj
5:;í efectos de la acumula-

ción del ácido úrico, en; ¡
|:|] la sangre.

El Depurativo Richelet
Vitaminado P. P.

reforzado por la acción
de esta vitamina, aliviará
sus dolencias y aportará
una nueva vitalidad a su
organismo.

DEPURATIVO
RICHELET

M
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UÑA LAPIDA

París rinde homenaje a Rubén Darío
Como nuestro gran escritor, Agustín

Calvet, que escribiera, allá vpor el año
1914, un libro magnífico, con el seudó-
nimo de Gaziel «Diario de un estudiante
en París», también por esa época, antes
de la primera guerra europea, nuestro
poeta de Hispanoamérica, Rubén Darío,
vivió y supo ver, en lal ciudad de los
finos nervios—«módulo de las Artes»—,

lio al dedo, a su destinó de .gran poeta.
' ARTISTAS EN PARÍS

Ambos poetas de idioma español
—buen castellano del Arcipreste de Hita,
de Góngora y de Cervantes—vivieron
.iuntos en una mansarda del Barrio.Latí-,
no, entre figuras de bohemios, de lo
más pintorescas.

Eran amigos de un inventor de un
órgano especialj que a la vez de emitir
sonidos, daba. colores armónzíados con
la música.

Fueron a visitar al poeta cubano,' de
aristocrático** origen, Augusto de Armáis,
autor de un solo libro de versos, «Ca-
mafeos Bizantinos», que, derrotado, fa-
mélico, vencido • por. la indiferencia del
gran París, se, moría resistiéndose a re-
gresar a La Habana.

El maestro áé maestros, para Darío y
Ñervo, era el grande, el .magnífico Hugo:
Víctor Hugo, el poeta olímpico, el no-
velista insigne. Rubén, le cantó: «Y esto
pasó en el reinado de Hugo—emperador
de la barba florida...»

Tanto Amado Ñervo como Rubén Da-
rio, gozaron el París sentimental anterior
a la tragedia que el Kaiser desencarte-
nó sobre Europa. Era el París de las
«midinettes», €le los versos con lágrimas
de amor y gotas de luna, de «Las No-

fches», de Alfredo de Musset, y, todavía,
en los. Carnestolendas, se veían por los
bulevares flguras de Pierrots y Arlequi-
nes, y Colombinas, nevando en sus ma-
nos enguantadas «buquets» de violetas.
Aún estaba en el Quartier Latín, la dul-
ce sombra de la Mimi de-«La Roheme».

Comenzaba a .exponer sus Arlequines
azules, el pintor español, malagueño, y
con vida barcelonesa juvenil, Pablo Ruiz
Picassco. Estaba en aquel París vibrante
y halagador de los sentidos, otro sran
pintor y excelso dibujante, Daniel Váz-
quez Díaz. Este artista, muy joven a la
sazón, era nativo de Moguer, la tierra
andaluza de que era hijo—predilecto de
las marismas—el poeta Juan Ramón Ji-
ménez.

Vázquez Díaz, con su .locuaz simpatía,
llena de ingenio y de pasión por las ar-
tes, se hizo muy amigo de Rubén Da-
río. El gran poeta de Nicaragua que di-
rigía en París un «Magazin» elegante, de
brillantes páginas en papel «couché» le
nombró dibujante de su revista, que se
titularía «Mundial».

Vázquez Días ilustró los artículos de
R u b é n Darío titulados senéricamente
«Cabezas»: eraií siluetas literarias, sinté-
ticas, de escritores y poetas, sudameri-

(Sigue en octava plana)

p
ducción. No hay otro sistema: o
detener algunos procedimientos
industriales o incurrir en peli-
gros graves. En el informe pre-
parado por la O. M.. S. figuran
también tas sustancias Áque van
en los alimentos y especialmen-
te los colorantes. '

No se conocía liasta ahora el
efecto canceroso de la anilina
mezclada en algunas carnes y
mermeladas, el amarillo de la
margarina y de la mantequilla.
En este caso es más fácil la de-
fensa, ya que se trata de volver
a costumbres más simples de
nutrición: a la fruta fresca, a la
carne no conservada, a las., gra-
sas vegetales, es decir, a los -ele-
mentos nutritivos natura Tes.
Hasta ahora no se ha llevado a
cabo una profunda acción pro-
pagandística para educar a las
masas. Es necesaria una progra-

r moción legislativa de tipo ínter-
\ nacional o al menos la publica-i
ción del informe preparado por
la O. M. S. Sólo de este modo
puede decirse que se habrá ini-
ciado conscientemente una ac-
ción eficaz en la lucha contra el
cáncer.

0 lili
Sabiendo hacer los planos
de detalles de los oficios au-
xiliares. , !
Dirigiese por escrito: Calle
Veinte Metros, 2, acompa-
ñando historial, edad, situa-
ción. Reserva absoluta colo-
cados. .
Se devolverá corresponden-
cia a los no seleccionados.
Oferta 40.

Necesita taquimecanógrafa. Dirigirse
por escrito al apartado de Corraos

389. Oferta. 589

legios extraordinarios para Ot
tobeuren. La abadía benedictina
de Ottobeuren acepta la refor-
ma de Cluny y en 1903 ve eleva
do a los altares a su abad Ru-
perto 1, creador de un movi-
miento de piedad todavía hoy
tradicional.

En cuanto a la fama de sabi-
duría de sus monjes basta indi-
car que los primeros seis prole-
(sores de la Universidad benedic-
tina de Salzburgo (1616> salie-
ron de Ottobeuren. El arte env
pieza a entrar en la abadía por
así decirlo en el siglo XVI11, Pe-
dro Cristóbal Vogt construye eí
convento de dimensiones gigan-
tescas, y José Effner junto COH
Juan Miguel Fischer, la iglesia
de las dos torres. Carlone, Mai-
ne, Bpssi y Amiconi, maestros
del barroco italiano proporcio-
nan la decoración interior, hoy
tan admirada por entendidos TI
la materia y turistas en genera).

La duplicidad' en los descubri-
mientos científicos es un hecho
conocido por todos como últi
mámente el pasado otoño, por
ejemplo, se ha reconocido en la
concesión de los premios Nobel
El 22. de enero de 1784, el mon-
je Ulrich Schieg lanzó un balón
de aire, es decir, seis meses des-
pués que lo hicieran los herma-
nos Montgolfier. El 14 de junio
de este año se celebrará un cam-
peonato aerostático en Alema-

tes—fiestas tracHtá»pues
nales de peregrinación, el ar-
zobispo de Salzburgo celebrar.'»
misa solemne en la que se in-
terpretará la misa de la Coro-
nación de Mozart. El 12 de ju-
lio, el abad primado de la Or-
den benedictina, doctor Benno
Gut, vendrá de.Kom^ para cele-
brar la misa episcopal después
de sacar en procesión las reli
quias del Santo Patrón San Ale-
jandro.

Las solemnidades r e 1 i g iosas
culminarán con los actos en ho-
nor del Santo de Ottobeuren,
San Ruperto, con la inaugura-
ción de una capilla dedicada a
su memoria que será bendecida
por el arzobispo de Munich, car-
denal Doepfner. También tiene
gran importancia—no sólo des-
de el punto de vista musical si-
no humano—la actuación áel
coro de voces blancas de la Ca-
tedral de Coventry, que inter-
pretará junto con el coro de cá-
mara de Zurich1 y el de la Cate-
dral de Santa Eduvigis de Ber-
lín la misa de William Bird. Es-
to no es más que una pequeña
reseña, aparte de las múltiples
exposiciones, conferencias, etcé-
tera, que tendrán lugar con oca-
sión del 1.200 aniversario de
Ottobeuren, co.nocido también
por el « E s c o r i a l Su a b o »
(Schwaebischer Escorial).1

I.

coimmna
Un estatuto para
ios protestantes

Parece inminente la publicación por
parte del Gobierno español de un esta-
tuto de tolerancia para los. -protestantes
españoles. La tolerancia de hecho se ha
ido mejorando en los últimos años y
los protestantes han recibido con cierta
frecuencia- el apoyo d.e las autoridades
contra ciertos «Tor quemad as» modernos
que se han confundido de siglo, como
ha declarado recientemente el obispo
Santos 'Molina a un periodistn. De mo-

d.o que lo que
el prolestantís-

nioíis
J.JMEIEZUCUNO

mo español ne-
cesita es un e$-
t a tuto jurídtea
en q U'€ ampa-
rarse, OOJI- que
d e f e n derse y

I l i I i I i ( i
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Un dibujo, del gran poeta y di-
plomático nicaragüense a quien
ahora se va a rendir homenaje
en París, y a quien se acaba de
levantar una estatua en Málaga.

(Fotofiel)
del Sena, y de la Torre Eiftel, y de Nó-
tre Dame restaurada por Violet Le Due,
lo que en ella se perennizaba de vibra-
ción/selecta del espíritu, A París, sus
enemorados, por aquel tiempo todavía
de paz, de «bella época», lo denomina-
ban «La nueva Grecia»,

Rubén Darío pasó por París como uns
sombra emocionada. Tuvo por guía de !a
Ciudad-Liu. al guatemalteco Enrique fió
me» Carrillo. Aquel mosquetero de bohe-
mia noctámbula, viajero del Oriente, de
Grecia y del Asia Menor, como su maes-
tro, el marino francés Fierre. Lotí, pre-
sentó a Rubén Darío al ídolo "de los poe-
tas, que era entonces el pobre Paul Ver-
laine.

Aquella noche Verlaine estaba, como
tenía por costumbre, embriagado de
ajenjo. No hizo mucho caso al admi-
rador americano. Félix Rubén García
Sarmiento, subdito meara siiense, que,
con el sonoro nombre supuesto de Ru-
bén Darío había publicado libros de
versos, en Sudamérica. versos de juven
tud. escritos en su Nicaragua de lagos
azules y el volcan Momotombo.

En París se encontraba también otro
poeta sudamericano, de sutil espíritu in-
quieto y sensibilidad agudísima, el meji-
cano Amado Ñervo, el cual no 1úvo que
usar sendónimo alguno, porque su ir.-
tantico nombre era adecuado, como ani-

—¿Así, creé usted que el .partido de hay no es interesante^?

LA VOZ DE LA CALLE
EHCOFRADORES

Ya hemos comentado en algu-
na, otra ocasión las ventajas de
los cursillos de formación pro-
fe si onal em régimen intensivo,
para aquellos que deseen espe-
cializarse en su propia profesión.

Hoy volvemos sobre el tema,
porque en fecha próxima van a
dar comliemzo nuevos cursos, que
pueden ser d¿ ^ran Interés para
numerosos obreros que deseen
esa especiailización. En la -vice-
secwtaria provincial d<e Obras
Sindicales nos dan detalles die lo
que serán los próximos..

—¿Hay algún motivo ' especial
para realizar estos cursos?

T, \i. Organización Sindical,
que sigue con vivo interés el he-
cho die haber declarado a. Valla-
dolifl Polo de Diesanrolloi cree
que ninguna circunstancia es me-
jor para incrementar este empe-
ño de a*eíerar la formación pro-
fesional de nuestros trabajado-
res.

—¿Formas de hacerlo?
—Por el momento los curaos de

formación profesinola intensiva,
que ya se vienen realizando en
el teJler-|esciiiela "On^ámo Bie-
dondo'' de nuestra ciudad con
gran aprovechamiento por cierto.

—¿Se celebra alguno- en estos
momentos?

—Sí, uno en las especiailidadies
de torno, ajuste, carpintería y al-
bañiHerta. Este curso terminaré
él, di a 30 del presente mes.'

¿Cuál será «1 próximo?
El que dará comienzo- el día

10 die abril, también en el taller-
escuela "Onésimo Redondo".

¿De qué especialidades?
—Ecofradores-ferralistas.
—¿Cuántos alumnos p o d r á - n

asistir?
Noventa y el curso durará

hasta el próximo mes de agosto.
¿En estos cursos se dan be»

cas?
—Desde luego; y todos pueden

solicitarlas.
' Condiciones:
—Saber le©r y escribir, cono-

cer las cuatro reglas fundamen-
tales de la aritmética y estar com-
prendidos en edades de los 18
a los 41 años, ambos inclusive.

—¿Qué tipo de becas pueden
' obtenerse?

—Las hay para solteros y para
c a s a d o s . Los alumnos solteros
percibirán cuarenta pesetas dia-
ria® y los casados, cincuenta.
Tanto «nos como otros recibirán,
además, veinte pesetas diarias
para manutención más el corres-

pondiente seguro de accidentes
de trabajo y plus de cargas fanii- .
liares.

—¿Hasta qué día pueden pre-
sentarse las solicitudes?

Hasta las trece horas del pró-
ximo día 1 de abril.

—¿Dónde?
Indistintamente en la propia

escuela "Onésimo Redondo", ave-
nida de Segovia, 72, o en la vice-
secretaría provincial de Obras
SindiealEs, plaza de Madrid, i,
sexta, planta.

—¿Suele haber muchas solici-
tudes? •

—Siempre se cubren las plazas,
pues de un tiempo a esta parte
se observa un vivo diEseo por
parte de los trabajadores de me-
jorar de condición, preparándose
y capacitándose en su propia pro-
fesión.

URDÍALES
Í Un vallisoletano qye vuelve: Enri-
que Urdíales. Y vuelve a su tierra
—aquí cursó sus estudios y aquí pasó
su. niñez y su juventud—para exponer
a sus paisanos una muestra de su
obra.

Enrique Urdíales, que lleva varios
años por tierrras gallegas, tiene su
iíhobyyt: la pintura. Y aunque la cri-
tica y el público dvotras ciudades le
han sido bien propicios, quiere probar
fortuna entre los suyos. Viene con
una gran ilusión y con una estupenda
colección de ' cuadros que ' ha colr/ado
en la saín de exposiciones de la Caja
de Ahorros Provincial, donde perma-
necerán fiasta el día 29.

Sin pasar a comentar su obra, que
para eso está la crítica, si consigna-
mos con satisfacción* su presencia, en-
tre nosotros, con la. seguridad de que
serán muchos los vallisoletanos que*
se alegrarán, de su estancia y que pa-
sarán a ver sus cuadros.

ARIELLI
Otra presencia que queremos

destacar es la del famoso fotó-
grafo internacional Arielli, ya
conocido de" los vallisoletanos y
especialmente de nuestros listto--
res, por haberse asomado en di-
versas-ocasiones a estas coliim-
nas.

Arielli —lo ha dicho en retpietí-
das ocasiones— es un enamorado
del arte, de los monumentos y del
paisaje de Valladolid .Y die su
Semana Santa. Ya está próximo
a ver la luz su gran libro sobre
Castilla, en el que nuestra pro-
vincia tiene un destacado liígar.

Pero hay otro libro-album en
preparación, que será de extra-
ordinaria importancia pues re-
roRiWál las tres muestras más des-
rollantes de la Semana. Santa es-
pañola: la castellana, la andalu-
za y la levantina. Arielli, que ya
estuvo el año pasado en nuestra
i-iudad, vuelve ahora paira rema-
tar su obra y Ilevarsic en sus cá-
maras las muestras más bellas 'I''
nuestra imaginería y de nuestros
desfiles procesionales.

Desde este rincón, le deseamos
'TTia grita enrtanefa entre noyníroi.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medida.)

por el cual sepa concretamente cuáles
son los límites de st̂  actuación.

La última Asamblea de Metropolitanas^
reunida en Madrid hace unas semanas,
parece que ha abordado esta cuestión,
paro no sabemos cuál ha sido su-actitutl
ante el problema, un difícil problema
ciertamente, ya que la libertad religio-
sa en España va a significar graves pe-
ligros que no hay por qué ocultar,* Pero
los peligros nunca son un argumento
para que se realice la justicia,. y la li-
bertad religiosa es una justicia elemen-
tal cristiana para con las-demás confe-
siones religiosas, puesto que cada hom-
bre, como señala la «Pacem in terrís», y
es de sentido común, tiene el perfecto
derecho de manifestar su creencia en
la manera que crea más oportuna. Es-
pero que no se argumente por parte ds.
nadie con la conocida monserga de que

, satamente la verdad tiene derechas y no
el error, porque la misma Iglesia. Cató-
lica ha canonizado la conciencia subje-
tiva- En el caso de Juana de Arco,
por ejemplo, al rehabilitarla y doclarar-
la Santa después de un inicuo procesa
inquisitorial que la' llevó a la. hoguera.

De1 iodos modos el español medio que
tiene las ideas más peregrinas respecto
al protestantismo,, confundiéndole con el
comunismo, la m.asonería, el judaismo
y qué sé yo . cuántas cosas más, se va
a escandalizar ahora de muchas cosas.
¡Qué le vam.os a hacer! Debieron dár-
sele a su tiempo-ideas, más cristianas
respecto a estas cuestiones, ahora sólo
cabe que vaya com-prendiendo poco a
poco. Tendrá que aprender a llamar
hetmano al cristiano protestante y a
amarte después de haber escuchado que
el protestantismo es una «semilla pes-
tífera» y mil veces peor que el puro pa-
ganismo. Como los protestantes tendrán
a su vez que aprender a ver lo que e3
el catolicismo y- a amarlo por encima
de las manifestaciones hostiles de mu-
chos católicos hacia ellos, incluso por
encima\de muchas prédicas pintorescas.

Pero el gran problema que al catoli-
cismo español va a plantear el protes-
tantismo, creo ciertamente que está en
que el protestantismo, actual español
está enraizado en las clases populares y
en la pequeña burguesía, precisamente
unas clases de las que desgraciadamente
se halla muy distanciada entre nosotros
la Iglesia Católica en su conjunto. Son
precisamente las clases en que existen
más prevenciones y prejuicios—justifi-
cados o no, eso ya es otro problema—
contra la Iglesia Católica y que se val-
carian en buena parte en el protestan-
tismo, si éste les llega a ser predicado
libremente. Por el momento ya han co-
menzado a sentir el atractivo de una
liturgia que sobre todo en la celebra-
ción eucarística les atrae inmensamen-
te por su sencillez evangélica.

Nó se Insistirá n-finca lo suficiente en
el muro de separación que significa el
latín en el culto católico! Desde la.
baja Edad Media ha sido así. El pue-
blo que no entendía nada de la litur-
gia de la Iglesia y que tampoco podía
conocer la Biblia en el lenguaje que ha-
blaba, se refugió en él culto a los san-
tos, incluso -con las más ridiculas y he-
terodoxas exageraciones, cuando no en
las prácticas brujeriles que de alguna
manera daban pábulo y alimento a su
hambre de religiosidad.: Durante la Edad
Media española, el pueblo rezó al «San-
to Ficeto» creyendo que se le nombraba
en el uPater noster» cuando se dice
«sanctificetun y se hablaba igualmente
de «Doña Bisodia»^ creyendo igualmen-
te una especie de santa nombrada asi-
mismo en el «Paterb: «Da nobis hodie-a.
Son cosas que nos hacen sonreír de mo-
mento, pero terribles si se piensan,
un poco. Las creencias más ridículos y
los «santos» más inexistentes, pueden
conquistar el corazón del pueblo que
se aburre durante la misa y a quien
nada dice la liturgia de los sacramentos
porque no ¡a entiende, y los sacerdotes
católicos que trabajan en Hispanoamé-
rica, saben bien que la gente se les va
de entre las manos hacia las más ri-
diculas sectas teósóflcas o. espiritistas,
cuyos ritos llegan al corazón de esas
gentes: Me parece, pues, que todo está
hablando de la enorme necesidad de
una nueva liturgia que precisamente tal
como ha quedado estructurada por él
decreto conciliar, acabado de aparecer,
viene fundamentada sobre una amplia
base bíblica y por lo tanto es un esla-
bón más de entendimiento profundo
con nuestros hermanos los protestantes.

Más que en país alguno es quizás
necesaria en nuestra Patria la actua-
ción de un verdadero espíritu ecuméni-
co entre la gran masa, católica del país
y la minoría protestante. Com-o católi-
cos debemos de alegrarnos de que se
les conceda un estatuto jurídico y que
éste sea amplio y generoso. Con la mis-
ma generosidad y amplitud al menos
con que, en países de aplastante mayo-
ría protestante, se garantizan y hasta
se miman los derechos de las minorías
católicas. Además de ser esto una ele-
mental práctica democrática, será la
expresión de nuestro amor, nuestra
aportación a la. convivencia y al clima
de unión, mientras rezamos unidos pa-
ra que esa unión llegue-.
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